
¿ Qué nación deja de merecer recon-
vencrones en esta -parte ?.-.-.. \Y- quintas
tiene que hacer la nuestra! No continue-
mos en una ingratitud tan injusta en mo-
ral 1 como perniciosa en política '5 y mien-
tras plumas dignas de celebrar nuestros

héroes se dedican á escribir kAistorkde
sus hazañas -, hagamos algún recuerdo qué

despierte y mantenga el heroico fuego y
la noble emulación , á que es tan propensa
la española gente.

- Ya nos dio el Correo de Madrid utiOs

extractos de los hechos del Gran Duque
de Alba , y de Don Gonzalo Fernandez
de Cordova (tan justamente conocido por
ei soto -y. honorífico título de Gran Capi-
tán ), Conquistó este los rey nos de ambas
Sicilias. Yo recuerdo ál que volvió-a con-
quistarlas , á Don Joseph Carrillo de Al-
bornoz , Conde y después Duque dé Mon*
temar y de Bitonto.

tiel: nació en Sevilla á 19 de Octubre-
de 1671 : mereció al Señor Carlos II. un»
compañía de Corazas en iá tierna edad
de 1a años 5 y á pocos mas empezó á des-
cubrir aquellas preciosas semillas que anun-
cian la feliz y «o común unión del es-
fuerzo y el talento militar. El Príncipe de
..Darmstad Don Iñigo de Velasco, el Con-
de de la Coi-zana , y otros Generales de la-
mayor opinión -, hicieron presenté \u25a0 .desde-
entonces, que le consideraban capaz de des-
empeñar un dia los mayores empleos. -

-r En el año de^f en la defensa de Bar-
celona derrotó-Un numeroso cuerpo Ae
cavalieria francesa con solos aoo cavadlos,,
y ia arrolló hasta -sus trincheras', donde
le mataron «1 cavallo ¿ hirieron é hicieron
prisionera su persona.

Recien empuñado felizmente el Cetro
'español -por el Señor Felipe V , fue.«nvia*
do con dos compañías de Corazas á Gálív
eia:> donde oponiéndose en Vigo al des*
embarco de los Ingleses -, tuvo varios" y"fé*
íices choques, haciéndoles en uno un ofi*
jriái y 40 prisioneros , forzando ü'h creci-
do número á que pereciesen jen ks aguas,
y estorbando (como lo aseguró al &ey el
Principé de Barbanzófi) la internación
enemiMi - '.'-:>.-:\u25a0

Fue hecho Teniente Coronel dé.losé-
llort , y poco después elprimer Exento que
tuvo el Real Cuerpo deGüaidiás de Corps=
Acompañó en esta clase di Rey ál sitio dé
/Barcelona, y7n:el levantamiento dé Cá*
talúña fue "ascendido inmediatamente qué
llegó él Rey -á -Madrid. á Coronel del Rí*
gimiénto dé Salamanca-, y se le encargó
un cuerpo dé tropas para defender las orí*
lias del Tajo. >

YPensó y propuso los medios dé obligar
a los enemigos á levantar el cáíñpo y .re-
tirarse \u25a0-, y mereció que él Mariscal de
Bervvich los aprovase é hiélese el hsnor
de fiarle 14 execucion logró verirlfeir.

En la retirada de los enemigos hacia
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Fue este-gran Qenéralhijo del Maes-
tre de Campo Don Francisco Carrillo de
Albornoz , y de Doña Leonor de Mon-

Con harto sentimiento nuestro se ha

-detenido hasta ahora , y publicamos'.con
k mayor satisfacción luego que. esta en

nuestra mano, el siguiente . £ -- : \u25a0 \u25a0

Retrato histórico-político del Duque de

Montemar , fue se nos U remitido. Perpe-

tuar la memoria de los -grandes hombres
«s interés de ks -naciones, no de sus héroes.

¿ Qué hace el postumo renombre al se-

nado l %pero quanto Inflama y estimula á
\u25a0rivos la justa alabanza de los muertos!

De quantas Ilusiones inquietan , deter-
minan , ó elevan a los hombres -, la única
provechosa es la de querer dejar una buena

\u25a0ó-ana- -esclarecida fama. La- nación que
desaproveche este tesoro de la opinión , no
«xija esfuerzos de sus hijos. La que los
persiga ó.abandone á los connatos de k
envidia, mientras viven, y al olvido quan-
do desaparecen , no es acreedora si no á
las adversidades y al descrédito. f. -,'-\u25a0



é%4 7 " y Áp tal modo y dio
**&? ÍSs^menes al Ma-

tan acertados gl^JJf -n General el
rlsca l, que coófinno

«^^ s -]guióse
alto concepto en que )

donde se disthl-
la batalla de f^g^ hermano que no

prometía menos. de Valencia
' LüS^fc^unicacionconelcuer-
fo del mando de de

.
¿m^

J¿ien eran «gf^iole esta difícil em-

presa «¿M* biduría que a vis-

£mP?Í enerólos echó un puente sobre

reencuentro de Al-
'

f„e uno de los que consiguieron

continuará,.) \u25a0'\u25a0„\u25a0\u25a0,\u25a0\u25a0.<], ... . \u25a0 u<.<yy-k \u25a0\u25a0

; El año 1778 .nuestro respetable sabio
Ministerio adoptó y propuso al Rey este,
loable pensamiento para el rió de la. plata
en la Provincia de Buenos-Ayres: su pri-
mer establecimiento en la costa Patagóni-
ca , dicen que no fue acertado por escasez
de leña y agua al frente de los Indios bra-
bos , y que perecieron, muchos. Abando-
naron aquel terreno , bajaron á .Maldona-
do , que tampoco les probó bien , y por
fin á ks inmediaciones de la misma Ciu-
dad de, Buenos-Ayres » y de Montevideo,
donde no se hallan descontentos , según,
escriben algunos y refieren otros quésvie-
nen de allá : no fue "culpa del gobierno lo
que padecieron en su primero y segundo
asiento, sino de los executores de l|s ór> r

denes por no conocer elpais , ó.por igno-
rar ks reglas de--Colonias , como tener

prontas casas proporcionadas , ganados
y aperos de labranza , semillas-para sem-

brar, y legumbres para alimentarse un año:

distribución acomodada de terrenos útiles

para el uso doméstico diario , comunica-

ción breve de unos pueblos^ otros-, armas

para defenderse , y todos aquéllos alivios

de víveres y vestuario, que persuade la pre-

cisión , con esenciones de derechos y ga-

belas hasta que prosperen y se habiliten:,

no debiendo omitirse Curas Párrocos, y

en caso necesario alguna corta comunidad

religiosa de trecho en trecho: maestros^
primeras letras, médicos ,.cirujanos , san-

eóles , tal qual carpintero y serra org,Lrreros , zapateros y otros oí o &F£
mera necesidad, con sus respectivas heua-

mknm. (Se continuara.)

obra sobre las causas délas riquezas délas
naciones, se explaya en las ventajas que
pueden producir. .

no hacen falta : ti Inglés JosíasCVild easu tratado sobre el comercio prueba evi-dentemente , que ks Colonias no pueden
contribuir á la despoblación de k Metró-
poli ;' y el moderno Adam Smith en su

« 7-7' • r^tir Ciegos mios" ' acá-
Zaragoza. Carta. .

sAiol&'SZ)^f<°«
viene toaavia C1 w , -.Vtí ea Us an-
«lucha ansia un hombre versado ca*..

-- Continuación del Discurso sofoe Co-

lonias Para evitar esta frequente ex-

{acción, se inclinan algunos á que sena

'Ía Si continuar el establecimiento de

Regimientos fijos con Gefes y Oficiales de

meditado juicio y experiencia , aunque de

tiempo en tiempo se les permitiese redutar

*n España, como lo executan los de Bue-

\u25a0aos-Ayres, que en 3 años han sacado, de

Galicia al pie de 300 voluntarios que han

ido contentos ,-y lo he visto observar con

W condescendencia en Cataluña y Va»

lencia con los de caballería y Dragones
-de Rosellon y Tarragona , que el Señor

Don Felipe V. de gloriosa memoria dejo

,con otros de infantería extrangera a1 nues-

tro Monarca el Señor Don Carlos III. por

•pie de su exército después de la guerra del

íño de 34 , quando el de España conquis-

tó y puso sobre su real cabeza la Diadema
délas dos Sicilias, en cuyo servicio em-

pecé entonces mi antiguo mérito. _ <
>

Según el sentir de los mas juiciosos

acreditados políticos , el mejor y mas se-
guro modo de poblar á tanta distanciaresti de Colonias ,-compuestas de famiuas

pobres labradoras y artistas, que-por su

miseria no pueden subsistir en el recinto

en que-nacieron, esclavos de señares y

eclesiásticos, donde se debe considerar que



« fliip bata consumido su
t¡guas ffl^-^ff'fLpreciosos tesoros

?V"""fe! ¿votiene cubiertos en
inéditos, que ei. v ,. . adquiridocon
tanta

, talento

SeSon^^ ¿/ stii°sr nquirir
n lores V q«e esté dotado de un ex-

isto g^o pal entresacar aquellas obras

STo han visto jamas la luz pública,: y

i fulamente merecen que el mundp go-

ce de su inestimable preciosidad. En la

tLrlde este Príncipe abundan tanto es-

to escritos inéditos , que se cree que a,

SXnnoá luz diariamente , en siglos

no se publicarían todos. Las mas de estas

obras se escribieron en losólos de a

mayor ilustración fótica , desde el siglo
vn hasta el xvi. inumerables autores in-

cesantemente escribieron ; pero estos pre-

ciosos monumentos, que serán sin duda

k prueba mayor de ia sublimidad del en-

tendimiento humano, son desconocidos.
Todos los hombres, apreciadores del ver-

dadero mérito, lloran su pérdida , y este

Príncipe ve con el mayor dolor , que ks
demás naciones los : dejan sepultados en el

seno del olvido con notable perjuicio de su

literatura , y deseando , en quanto este de
su parte , poner remedio á este mal , que

es la prueba mayor de nuestra ignoran-
cia y preocupación , ha venido á bien

'el publicar , que premiará con suma gene-

rosidad á qualquiera sabio, que quiera en-

cargarse del escrutinio de sus bibliotecas,

para que no se retarde-por mas tiempo
el dar á luz quanto precioso se halle en

ellas. - Y. ¿Y
Ysabiendo yó por los papeles públicos

que en nuestra feliz España hay un sabio
del carácter que desea este Príncipe,
no quisiera qué alguna otra nación nos

«rrancára de las manos la gloria y honor

que ya tenemos. Yo sé que: en esa Corte

hay un hombre que ha empezado á dar al
público lo mas ameno, lo mas bello , y lo
mas precioso , que sin envidia (Dios me
libre de envidiar á nadie su mérito) de
los Ymo nales habia estado envuelto en la

'obscuridad délos rincones délas antiguas
bibliotecas. Este hombre, ¡feliz España!
¡ patria mia , feliz eres por tenerlo i Este
hombre incomparable , Semanero erudito.

Jeceso , Tolíúct h*. dado ya,pruebas de
un bello gusto , de'una severa crítica , de
una eloqüencia y lenguage eí mas ameno
y florido. ¡ Qué gusto , y qué entusiasmos
• qué sales! ¡ qué primor ! ¿ Habrá habido
algún sabio que al leer el Semanario erudíT
to , que comprehende varias obras inéditas^
críticas , morales , instructivas , políticas,
históricas , satíricas y jocosas de nuestros

mejores autores antiguos y modernos, no

haya quedado sorprendido , y arreba-
tado en éxtasis? ¡Hablad , hablad , nacio-
nes émulas! (el siglo xvni. lo ha visto
con pasmo) España en un momento ha

llegado al punto de su mayor ilustración.
¿Se dudará ya á vista de la serie y gra-
ve Harpa de David-., del Soneto de un'cá~
hullero mal ocupado , del Memorial de un

pretendiente , de la Carta consolatoria ,. y
de la salada Fcrinóla , que en nuestra Es-

paña han florecido siempre los mayores
talentos , y del mas exquisito gusto? ¡Fe-
liz memoria! ¡qué contento para mí el
tender la vista sobre los "siglos que se lla-

man bárbaros! Ya veo que de entre los
horrores del mas asqueroso sepulcro salen
inestimables tesoros. Veo venir á todos
los sabios de aquellos siglos á ocupar al-

gún lugar en este precioso Semanario.
Obras inéditas, venid apriesa, hombres cu-
riosos remitid vuestros manuscritos que
España necesita de-esta gloria.

N

Ciegos mios: yo me extravío en hacer

con pocas palabras el elogio de ese Sema-
nario : era preciso emplear muchas hojas
para hacerlo debidamente. El objeto-, de
esta mi Carta solo ha sido darles á Vms.
el aviso de los deseos de aquel Príncipe , á
fin.de que enterados de ser verdad quanto
tengo dicho , busquen á ese sabio , le pro-

pongan quanto - queda expuesto , para que
no permita que las démas naciones ému-
las dé nuestra gloria , se nos adelanten en
enviar sabios que desempeñen tan alta
empresa. Espero quanto antes me mani-
fieste su voluntad para contestar á mi con-
fidente , y que Vms. lo hagan ver al pú-
blico con la mayor brevedad. Soy de Vms,

el mas apasionado F. 17C. I. í°

4, sA

7 Conclusión de la Carta del Tarantismo*
Por otra parteen las pruebas, ó experi-
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ÍW, qne^se hW hecho en Rom*, en autores, una demostración del poder q^SucE Letos , para averiguar él hecho nene aquella para sujetar y echar f¿ a
T íkSrimos , ninguno de los picados del cuerpo al veneno. Es sabido que nutnldé que haolamos , UU15 _. fo^ A¿¿^ ¿ ñ ¿ n ¿¿j,* „„,1 „„-,c>

_
;js^Y.;- ytt _7 . *

i>\ A'icho animal, w»1"1"' ~.~ ~~ -w- «.anuiutrnu umsico,
{0.r. -• líe pudo obligar á ello con la excita vihraciones^n todos los que guar- '

" 7*í S

ademas es indubitable que han dan un mismo tono con él s sin que sirva
musical U .

n
. dad n0 pocos picados de de impedimento el que .sea de uno ó de

fasJ * ,1 -m escuchar á la música ni distinto género; asi se vé temblar ó sacu-
la iarantu >. como i0 confiesan dir armónicamente un vaso lleno de agua,
dar indicios

lo quaí manifiesta , que al sonido de una cuerda unísona. Esta re-
íos autores. ,|gM¿y como en otras enter- flexión, como otras muchas, que se pueden
asi ea el la

sus causas irritan los sacar de la física , nos descubrirán si los
medades ,- <\a » tíd(). zst& cierto grado, movimientos armónicos de la Tarántula ú
jierviós , des 7_

a
¡ pÍOduce la música .otra araña (pues todo es uno) , metida en

Su orden y
va j\es ya sea influyendo el dicho vaso, dan suficientes pruebas para

movimientos y^ nervio auditivo, convencernos: que la música es el eficaz í
txí la porción sistema nervoso. Lo infalible remedio para el verdadero Taran-
é ya viwanuo

-^^ -^ds,, aun quan- tismo. Los errores en materias filosóficas
«expuesto hace v

ni dé malí- pueden propagarse sin daño, pero en ma=
¿o no Pro£^ e

romufl ¿ muchas enferme- terias, cuyo objeto son la salud y la vida
?ía, puede set - bien-Tarantis- de los hombres, llevan consigo ias conse-
iades , y p«ef e .... qiiencias mas perniciosas á ks familias, y

-m°V%We el Tarantismo españoles -y al estado. ,.,-_ . ¿y ie^o q~ .
& fin cQn una hlstom que ref jm

,.una irmtaaon .
ke enel tomo ¿ del Tudecio, yes,que yendoen compañía de la

son omita k|ue impl.es0 en Seyna, Christina de Suezia , llegaron á Ci-
Diccioaano s* a j

articulo Ta- vitavequia, donde encontraron á un hombre
Xor,ares en e an _j '? Domin^ .bliiando ó dando unos saltos violentos. A
ranmla^dicepaes,.cja|ao _. esp ectáculo no pudo menos

V , f ¿...Concluida k escena,
conseguido en la dicha fco r** q

_
médko ¡nstruit,e en el

Tarantismo (A?0^
«^"^u „ en . asunto, y hallo que el paciente que ex-

persona de medianas luces co m
m<¡á ¿ clnc0 accesiones en cinco

gaño o una ilusión Y^g^g d Líos consecutivos, era de Taranto, encuja
tivo va me"g^^^^ p e4o- Ciudad como en toda k Pulla le contaron
país el numero de tales |f/g|S| á . se iec)a este mal , desde que á una por-
dra decirse que all se '\u25a0J^^ R^ c¿ de 5óvenes que bailaban en una ¡naza,
medida que «M«fffigSkS ü^. y continuaron con irreverencia , les hecho
El viagero jngles Svvimbu,|| g . _ destlnan dolos a

con de su yiage alas fe#g§gg¿¿ los tres dks de baile, para curarse de 1.
saen el mismo ano,*?«ggg en- picadura de la Tarántula. Es lo.que-puedo
superchería y embuste de los que mkw íesDOnder á Vm. sobre-el caso parucukr,

* do el baile , dicen y quier.tiper^adu, que J^^g¿» lo eon mayorYíndivi-
están picados de la. Tarántula. - 5 R

,'n adrar los - asistentes del
Merecen atención las"especies tan vul- dualidad g«gg Vm . lo recora en-

gares en otro, tiempos,. «^olvidadas en enfermo Mg^S^Si k brevedad
L nuestros i que los ban^hovado con ios verdaderos
tanfinogusto aceixa de los mov.m.ntos ¡j*$g£g¡& y sus termina-
armónica (llámenlos ;ba- !ks)tonqueeor- síntomas de:

.natura leza y ayu-
responde la Tarántula a la música; siendo ciernes^ng^as por la . .

.esta, circunstancia, en d dictamen de sus- desorden superior.
N, Fn el Correo anterior hn: 5 co/. 1 rfíe e en Qt-aen »«*•*"... > .--^ ., -
(*) Sauvag.~nssoU qI&s$.¥"Ií'L 2íV¿ •\u25a0 ;... -'-'*/."


